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Monasterio  de  Su*  Ciara  de  ma  ciudad  t  s&iui  y  bendición 
en  Wro.  Semr  Sesu  Qhrut^ 

madas  hijas:  fee  determinado, que  en  loadlas  12, 
24  y  15  del  cemente  se  haga  en  la  Iglesia  de  ese  Monas- 
Uno  una  pública  y  solemnísima  rogativa  por  la  prospe- 
ridad de  nuestros  muy  amados  Soberanos ,  del  Principe  y 
ée  toda  la  Real  Familia ;  por  la  felicidad  de  este  vasto 
Continente  ,  y  de  toda  Va  Monarquía  Española  ;  por  e! 
triunfo  de  nuestras  armas;  y  finalmente  para  que  Dios 
compadecido  del  inmenso  cúmulo  de  males  que  sufren 
fian-tos  años  há  casi  todas  tas  naciones  de  Europa  y  Ame- 
rica, mande  que  cesen  de  una  vez  los  altaneros  clamores 
de  los  combates  y  batallas;  mande  que  de?en  de  correr 
por  las  Ciudades  y  por  los  Campos  arroyos  de  sangre  hu- 
auanai y  mande  que  una  paz  solida  y  honrosa  vuelva  á 
restablecer  entre  los  pueblos  guerreros  y  valientes  las  ba- 
sas de  li  -publica  y  común  felicidad :  este  es  el  fin  queme 
he  propuesto  en  la  expresada  rogativa ;  durante  la  qual, 
faciendo  uso  de  mis  facultades  Apostólicas,  ké  resuelto 
§  ue  se  exponga  el  Santísimo ,  y  h.é  concedido  a  todos 
los  que  entonces  lo  visitaren  con  las  devidas  disposiciones, 
la  indulgencia  conocida  comunmente  con  el  nombre  de 
oración  de  las  Quarerita  Horas  é.- 

He  creado,  amadas  hijasyqueeste  seria  un  medio  infa- 
lible para  excitar  2a  piedad  de  mis  feligreses,  y  alentar' 
su  ebristiana  confianza.  Poiqué  ¿donde,  pregunto,  puede 
cita  encenderse  con  mas  facilidad  y  motivo,  que  estando 
i  ía  presencia  de  tan  augusto  Sacramento  ?  En  él  se  dexa 
véz  el -Salvador -del  mundo,  como  en  un  Trono  de  misen- 
cordias  ,  para  que  los  pecadores  sss  las  pidan  ,  y  él  tenga 
ei  gusto  de  derramárselas  á  manos  llenas.  Se  dexa  ver  en 
él  como  en  una  Cátedra,  en  que  enseña  admirablemente  á 
sos  discípulos'- no  solo  la  humanidad ,  la' paciencia  y  la  pu- 
repa  5  úno  también  la.  tierna -y  sincera  benevolencia  ,  y  la 
tesftciraáa  umá&á  j  fraternidad.  Por  ultimo ,  en  este  Sa- 
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éramela %  Jtm  Cbrlstetue*  alarde  fle  1as  «riegas  de  st» 
»SWI"  candad  hacia  te  hombres  -,  habiéndolo  irwtiíuiJ^ 
únicamente,  como  dtxo  él  mismo ,  para  darles  el  ultima 
y  mas  autentico  testimonio  de  su  amór.  ¿Quien  pues  na 
se  enfervorizará  y  abrasar*  acercándose  á  las  Mamaste 
aquel  divino  fuego?  ¿Quien a  la  vista  de  la  augusta  Euca- 
ristía no  se  llenará  interiormente  de  una  dulce  esperanza  f 
$f  «H*«  Pescará  entonces  de  abrir  delante  del  benignísima 
Redentor  los  senos  de  su  cora2on|  de  manifestarle  sus  ino- 
centes deseos ;  y  de  exponerle  una  por  una  la*  necesidades 
publicas  y  privadas  v  pidiéndole  se  digne  remediarlas  ?  ¥ 
ved  aqui9 amadas  hijas,  lo  que  meta  movido  á  acompañar 
la  mencionada  rogativa  con  la  oración  de  las  40.  Horas. 

Quiero  ahora  que  sepáis  las  razones  porque  hé  elegi- 
do para  dicho  fin  vuestra  flglecia.  Esta  rogativa,  según 
insinuaba  poco  há,  se  dirige  á  apagar  los  encendidos  ti, 
sones  que  |a  colera  del  Señor  ha  arrojado  en  casi  todo* 
los  puntos  del  globo;  se  dirige  á  encadenar  las  encona, 
das  pasiones  con  que  tantos  puebles  yi  ciegos  con  et  fa. 
rór  de  la  codicia  y  de  la  venganza;  yá,  como ellos  dicen; 
precisados  por  su  propio  honor  y  seguridad  i  desplegar 
todo-  el  poder  de  . las  armas  *  trababan  años  'hace  en 'debi- 
litarse y  ^  destruirse  mutuamente  g  sin  que  se  pueda-  prever 
con  certidumbre,  qual  será  el  £n  de  esta  fiera  fsahgrkert- ; 
ta  lucha.  Ün  objeto  tata  propio  de  la  piedad  christia-: 
na,  excitará  caefftaiwente  la  ternura  y  fervor  de  todo  este 
nsf  amad©  piaebl©;-  Todos  y  según  me  Usongeo',  irán  los 
fuatr©  días  señalados  á  postrarse  $  ías  benignísimas-'  p?an- 
tas  del  Salvador  de  los  hombres»  Todos  te  pedirán  de  co- 
sían cosietert©  y  css^o  di  una  vos,  la  tranquilidad  de 
que  tanto  necesita  la  tierra:  agitada*  Esta  será,  ra©-  lo  du- 
do,  la  «encalla  é  inflamada  deprecación  de  todas  onss  ove- 
jas: y  deseó,,  hijas  sarasas ,  que  vosotras  acompañéis-  estos 
votos  con  vuestros  incesantes-  fuegos-,  y  con  vuestras  vir- 
ginaíes  oraciones:  porque  estoy  cierto' que  Vuestro  Divi« 
no  Espose  os  ha  de  ok  con  h  mayor  complacencia. 
¿Y  á  qué  fin.,  pregunto  $  estáis  xcuitidat  y  Aserradas 


en  ese  sagrado  asilo ,  sitio  para  levantar  d'ia  y  noche  las 
manos  y  los  ojos  ai  Ciclo,  £  implorar  a  favor  de  U  pa- 
tria les  divinas  bendiciones  ?  Desde  las  tranquilas  riberas 
de  .vuestro 'Sortario  retiro  ,  no  podéis  mirar  con  ojos  en- 
xutos ,  las  crueles  tormentas  que  poner»  en  tanta  conster- 
nación y  riesgo  á  vuestros  hermanos,  El  cariño  os  debe 
hacer  tomar  .una  parte  muy  viva  en  las  desgracias  y  peli- 
gros de  los  ¿tros:  y  debe  también  obligaros  á  que  llenas 
de  sobresalto,  de  amargura  y  de  .compasión,  acudáis  á 
menudo  al  Santuario,  para  interponer  vuestra  mediación 
como  Angeles  Tutelares- de  la. patria-.;  ••„;; 

Ahí  redoblad  ahora  mas  que  nunca,  amadas  hijas, 
vuestra  conüanza  y  vuestro  zelo.  Pedid  á  vuestro  Dulce 
jBsposo ,  ¿que  de  éntrelos  negros  y  embravecidos  torbe- 
llinos áe  la  discordia  y  ás  la  guerra  ,  haga  aparecer  repen- 
tinamente el  hermoso  iris  de  una  pás  genera!.  Pedidle  que 
asegure  nuestras  fronteras  y  nos  dé  un  sueño  tranquilo. 
Acordaos  del  exemplo  de  vuestra  .insigne  madre  -$a-n£& 
■Clara ,  la  qust  conforme. leemos  en  la  ©ula.de  su  CaoonjU 
zacion ,  libró  por  dos  .veces.  Ji  -la  -ciudad  de  Ásis  de  un  in- 
minente asalto  y  saqueo  con  .solo  implorar  humilde  y 
.fervorosamente  ta  protección  de  Jesu  Caristo  Sacramen- 
tado. 

jQué  estímulo  tan  grande  para  vosotras!  Dignas  hija* 
de  tan  santa  madre,  os  presentareis  a  aquel  amabilísimo 
Señor  en  éstos  ^uatro  djas  con  ;una  fé  semejante»  Os  acer- 
careis en  'espíritu  al  altar  en  donde  este -.Pontífice  sumo, 
este  Sacerdote  eterno,  según  el  orden  de  ftlelquisedech, 
renovará  tan  claramente  la  memoria  del  sacrificio  san- 
griento que  hizo  de  $S  mismo  en  la.  Cruz: 'os  acercareis 
a  él ,  y  idoran'dole  con  Ja  reverencia  y  cariño  propio  de 
esclavas' y '¿le' 'esposas,' le  ofreceréis  en  vuestro  corazón 
como  en  un  incensario  de  oro ,  las  oraciones  de  todo  el 
pueblo  ,  .dirigidas  a  alcanzarnos  el  inestimable  besiefjcio 
de  li  f  O  mansísimo  Cordero  i  le  diréis ,  ¡  ó  suabisi- 
mo  Redentor  4  ¿Será  posible  que  unos  hombres  que  se  %\o> 
rían  da  ser  vuestras  discípulos,  le  sos  de  asistirse  y  favo- 
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recerse  unos  i  otros  como  hermanos ,  continúen  por  mas 
tiempo  a  buscarse,  á  perseguirse  y  datarse  mutuamente? 
i  Será  posible  que  se  embistan  unos  á  otros  con  la  ferocidad 
ée  los  tigres  que  moran  en  los  desiertos  paramos,  y  espesas 
selvas  de  algunas  de  nuestras  provincias  ,  y  que  son  el 
horror  y  la  execrado»  del  incauto  viagcro  ?  ¡Ah  S  no  lo 
consintáis:  arrojad  en  el  mundo  una  centella  áe  aquel 
amor  con  que  vos  habéis  amado  á  todos  los  hombres; 
dc?de  el  principio  de  la  eternidad:  haced  que  dios  tm* 
bien  se  amen  entre  si »  rompiendo  de  una  vez  las  ai  mas 
que  les  han  sido  tan  funestas ,  y  uniéndose  para  siempre 
con  los  dulces  y  estrechos-  lazos  de  la  verdadera  religión. 
Oh!  no  suceda  mas,  que  el  hombre  que  es  ruestra  ima- 
ge»  tema  e!  aspecto  da  otro  hombre,  ni  que  el  hierro 
homicida  arme  su  feraso  para  romper  el  coraron  de  ©tro 
hombre ,  .que  »®  deberla  $@r  nunca  traspasad©  sino  con 
el  dardo  de  vyestra  divina  caridad.  ;  Pero  á  que  fin, 
hijas  mias ,  desplego  atoa  estos  atóos  l  El  a  moje  es  la 
pasión  mas  eloqaente;  y  c©mo  él  %t  apodere  de  vuestros 
corazones ,  featfcará  por  si  sol®  para  ensenaros  y  sugeriros 
todo  quinto  deberéis  ¿ecir. 

Lo  que  no  quiero*  pasar  aquí  en  silencio  es  el  motive 
porgue  he  resuelto  que  ía  expresada  rogativa  se  haga  en 
1©$  reféfidés  áhu  0  y  r,o  eo  ©tros»  Sabed  pues,  qkc  el  12 
^e  Agesto  e§  el  aniversario  de  li  famosa  rceonq-dita  de 
Bísenos  Ayjres.  Em  tá  de  Agosto  LirrÉers  obligó  al  gene- 
ral ingles  Beresforá  i  que  saliese  fuera  del  fuecte  en  que 
se  feafbia  encerrado,  y  se  entregase  á  discreción,  la  m 
de  Agosto  alcanzamos ,  junta  mente  con  la  libertad  de  la 
capital  áe  ests  Tireywatoi  ano  de  los  mayores  y  mas  se- 
ñalados triunfos;  pues  aunque  era  corto  el  numero  de 
nuestros  combatientes  fue  heroyco  su  valor,  fue  inaudt* 
ta  su  intrepidez,  y  fue  extremo  é  inapreciable  el  fruto 
■que  recogimos  de  la  victoria. 

Es  pues  muy  debido,  que  celebremos  en  comiaa  se* 
iwe  jante  día  ,  acudiendo  al  templo  para  presentar  al  Dios 
Todopoderoso  el  hiámiláe  bomenage  de  nuestro  agrade- 


cimiento  y  de  nuestras  alabanzas.  Pondera  res»  03  l  como 

es  debido,  el  fervor  quir m  dicta©  día  fc-ecsbiesjos  de  su  li- 
bera! mano,  y  éste  dulce  recuerdo  interesará  su  inefable 
piedad  j  clemencia  ,  á  dispensarios  en.  3®  sucesivo  otras 
nuevas  gracias  y  favoies. 

«Qué  mss?  11  día  «5  en  que  se  concluir!  la  oración 
de  las  quarenta  horas  ,  ofrece  á  ayestra  comsderfleion 
otras  ideas  no  menos  suaves  ni  memos  provechosas.  ¿Por 
quz  no  es  aquel  el  día  consagra  Jo  por  la  Iglesia  católica 
ai  $r¡¿»fo  <*e  nuestro  Señora?  1  Mo  t%  aquel  el  día  era  que 
la  inoed^tfisima  y  enamorada  Madre  de  Jesús  dexó  $ste 
mundo  ,  y  se  e!e?ó  al  cielo,  para  ser  alia  nuestra  aboga - 
da ,  y  socorrernos  en  todas  nuestras  aflicciones  y  traba» 
jos?  ¿  Cok  q.uanfa  segundad  podemos  p.yes  prometernos 
que  serensos  oid©§ 9  si  nos  maleaos  de  ella  como  de  me, 
diarera  país  cem  su  Hí'jo9  quien  conforme  á  la  expresión 
de     Berngfd©-*  no  puede  ismas  negarle  cosa  alguna  1 

Bise*,  lo  experimentó  en  el  año  próximo  pisado  la 
misma  ciudad  m  Busn©.s?Ayre6,  quando  la  invocó  cora 
la  mayor  ternura  en  l«s  aciagos  lances  de  a,  3,  4  y  5  de 
Julio;  y  antes  de  concluirse  elle  ultimo  día,  logró  el 
consuelo  de  levantar  el  grito  de  la  vlélona,  y  rendir  á 
las  plantas  de  la  expresada  Reyaa  las  banderas  tomadas 
al  exercito  enemigo,  que  quedaba  derrotado  y  hecho 
pedazos  dentro  de  las  propias  calles  de  la  referida  «a* 
pital.  v  1 

i«  memoria,  de  este  -beneficio,  está  .profundamente 
grabada  en  mi  alma,  y  quisiera  que  lo  estuviese  igual- 
mente en  las  de  todos  mis  feligreses.  Ademas,  una  largs 
y  constante  experiencia  me  ba  enseñado,  que  nunca  se 
implora  en  «ámx  á  la  que  es  por  excelencia  la  madre  y 
fuente  de  la  misericordia,  y  he  sido  testigo  en  mil  oca- 
siones ,  de  como  mientras  las  olas  de  la  persecución  y  de 
la  tribulación  inundaban  y  casi  sumergían  del  todos  sus 
devotos ;  se  dexaba  ella  ver  de  improviso  como  la  es* 
tralla  de  la  aurora  ■)  y  al  as  pedo  de  este  hermoso  lucero  se 
¿eihacu  la  borrases  ,  y  el  aima.volyU'.á  disfrutar  nueva- 
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metate  de  1a  primera  calma  y  serenidad. 

Tendré  pues  yo  ,  amadas  hijas,  un  gozo  mayor  de  \a 
que  puedo  explicar  reuniendo  en  aqiuel  dia  en  ese  tem- 
plo a  todo  mi  pueblo  ,  á  los  Golegios  y  al  venerable 
Clero  de  esta  capital.  AUi  Juntos  el  Pastor  y  el  rebaño, 
meditaremos  por  espacio  de  una  hora  las  glorias  y  exce- 
lencias- de  nuestra  común'  madre.  Alli  invocaremos  su  pie- 
dad y  su  miserico'rdiaé-  Allí  unidos  nuestras  corazones  y 
voluntades,  ta  pondremos  por  intercesora  ante  el  acata* 
miento  de  su  Afijo,,  y  le  pediremos  una  y  mil  veces  ,  que 
desarme  su  justa  ira,  y  le  represente  las  necesidades,-  no 
solo  de  nuestra  amada'  patria,  sino  también  de  todos  los 
demás  pueblos  chrisfianosr  j  no  christianosr,  pues'  á  to- 
dos se  extiende ,  &  todas  abriga5  su  maternal  ternura.  Yo 
me  prometo',  que  en  dicho  dia  yn  rio  de  esperanza  y  de 
consuelo  bañará  interiormente  los  corazones'  de  todas 
mis  ©veías ,  y  que  no  saldremos  de  la  casa? del  Señor,  sin 
haber'  obtenido  un  desps'cfeo  favorable. 

Pongo  ya  ñn  ,  amadas  filfas,  á  esta'  carta  ,  advirtiert- 
doos  qgue  aunque  debéis  hacer  que  la  disposición  ,  aseo 
y  adorno  de  ese  templo  corresponda  á  la  rña  gestad  del 
Señor ,  que  en  el  vamos  á  adorar  baso-  el  nías  augusto'  de 
todos  los  misterios  ?  convendrá  sin  embargó',  que  sai  ilu- 
mina-clon  sea  muy  moderada»,  y  si©  son  el  exceso  que  se 
acostumbra  en  varias  Iglesias  de  este  Arzobispado.  Por- 
que cosa  sabida  es,  Ó  á  lo  menos  debe  serlo,  que  el  cul- 
to agradable  á  Dios  n®' consiste  en  que 'ardan  machas 
luces  delante  del  Santísimo',  sino  en  que  á  su  presencia,' 
se  abrasen  los  corazones  de  los  fieles  con  el  fuego  de  la 
devoción ,  para  lo  qual  no  conduce'  la  multitud  de  velas» 
fiantes  al  contrario,  perjudicas  pues  como  leímos  en  un 
Santo  P^dre,  la  demasiada  luz  natura!  ú  artificial  en  las- 
Iglesias,  en  ves  ele  reconciliar  el  recogimiento  y  la  aten- 
ción ,  causa  inevitables  y  frecuentes  distracciones. 

Palacio  arzobispal  io  'de  Agosto  de  i  So8:,  =  Senkg 
María  ,  Arzobispo.  -  Por  mandado  del  Illmo  Sr,  Arzo- 
bispo mi  Señar.- Dr»  Luis  diaria  de  Moxó ,  Secrstano. 
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Eí,  día  í§  de  Agosto  en  qué  debía  concluirse  el  mera, 
cionado  jubile©  y  solemne  rogativa:  el  tilmo»  Sr.  Arzo- 
bispo salió  de  su  palacio  á  las  qúatro  de  la  tarde  acompa- 
ñado de  su  familia,  de  los  dos  Colegios  j  y  del  venerable 
Glcio  de  esta  capital,  atravesando  por  un  ángulo  de  la 
plaza  Énáyor,  en  lá^  ^ue  habtá  anualmente  una  fiesta  éé 
toros,  y  tuvo  el  consuelo  de  ver  que  no  pocos  de  los  que 
habian  concurtido  á  la  diversión,  desampararían  los  bal» 
cones  y  baxaban  á  reunirse  con  su "filma. ,  siguiéndole  asi" 
mismo  muchos  indios* 

Llegado  af  las  puertas  del  Utkjjftój  reparó  con  no  me- 
nor complacencia ,  que  un  excesivo  numero  de  hombres 
y  de  mugerés  lo  habia*  llenado  de  modo,  que  costaría 
bastante  dificultad  abrir  calle  hasta  el  pYésbiteri®,  El 
prelado  no  pudo  contemplar  tan  tierno  eVpe&ácülo  sin 
enternecerse,  considerando  el  fervor,  humildad,  y  con- 
fianza con  que  sus  ovejas  habían  acudido'  a  la.  hora  seña- 
lada a  pedir  a  Dios,  en  primer  lugar,  la  felicidad  de  la 
patíia  abrumada  tantos  anos  hace  con  eí  peso  de  innu- 
merables calamidades;  y  en  segundo  lugar  ,  la  par  gene-' 
ral,  hasta  entonces  tan  in  til  ti  fríen  te  deseada. 

Él  Sr.  Arzobispo  -habla  propuesto  al  pueblo  que  para 
alcanzar  este  doble  beneficio,  se  vatdíian  juntos?  dz,  \& 
poderosa  y  amabilísima  intercesión  de  ta  inmaculada  V iV- 
gen  ,  cuyo  glorioso  triunfo  obtenido  contra  la  muerte  y 
pecado,  celebraba  la  Iglesia  católica  en  aquel  di  a.  Asi 
pues  que  hubo  orado  por  un  breve  rat®  delante  del  San- 
ísimo Sacramento,  subió  al  pulpito,  y  leyó  en  alia  vofc 
la  siguiente  meditación  deteniéndose  en-  cada  clausula  un 
éó'rto'  espacio  para  dar  lugar  á  que  ta  divina  p'alabra  pe- 
netrase poco  ís  poco  como  una  lluvia  suave,  los  corazo- 
nes cíe  los  oyentes  ,  e  hiciese  brotar  los  convenientes 
afectos  y  propósitos  de  devoción  y  piedad  :  modo  de 
orar  muy  recomendad©  por  los  saotos  Padres  mas  anti- 
guos ,  y  pracBcsrdo'  con  indecible  ventaja  por  los  celebres- 
moRgci'  de  Egipto,  de  Palestina  y  de  Capaciaciar  . 


ME  BIT  ACION* 


PUNTO  PRIMERO. 

HoY  sube  al  cielo ,  qua]  blanca  y  hermosa  paloma  ,  ta 
mas  pura,  h  mas  inocente  y  santa  de  todas  laV  Argenes, 
y  de  todas  Jas  criaturas.  Hoy  la  casta  esposa  del  Carde! 
ro    teniendo  el  corazón  traspasado  con  una  saeta  del  di- 
vino  amor,  sale  de  este  vallé  .de  lagrimas,  y  acompañada 
de  alegres  coros  da  Angele*,,  se  encamina7  con  rápido 
vuelo  a  ís  bienaventurada  patria,  á  la  pacifica  y  opulenta 
Jerusalen;  y  entra  en  la  cámara  nupcial  en  donde  tan 
gnta  y  eterna  alianza  debe  recibir  su  ultima  perfección. 
noy  Mana,  ¡elevándose  por  los  a  fres  coirso  el  vaporcito 
de  los  aromas  de  mirra  y  de  incienso,  y  dejando  debato 
de  sus  pies  a  la  luna,  al  so!  y  á  las  estrellas,  oye  como  Scss 
inflamados  Querubines  y  Serafines  aplauden  su  triunfo 
preguntándose  unos  a  otros:  ;  *  «fr  *  ésta  que  sube  del 
desieng  ¿tena  de  delicias ,  plena  Mutis*  Hoy  al  pisar  María 
los  umbrales  del  empíreo,  repara  como  resuenan  sus  re- 
Uicientgs  e  inmortales  boyadas  con  aquel  grito  de  placer 
con  que  toda  la  corts  celestial  tomando  lá  vos  del  Es  do! 
so  exclama:  ven  dd  Líbano  ,  Esposa  mia ,  ven  dd  Líbano 
ven:  seras  manada.  Ftn  ,  porque  llagaste  mi  corazón  con  uní 
sola  miraaa  tuya,  y  cania  una  trenza  de  tus  hermosos  cabellos 
que  se  desprende  por  tu  cuello. 

Hoy  María  dulcemente  embriagada  con  el  mosto  de 
las  guacas,  con  squeí  vino  nuevo  que  hirvió  en  su  vir- 
ginal pecho  toda  la  vida-,  y  no  suív.ó.oi  consintió  en  si 
Sf  ^£nor  »<*puré*a  ;  se  arroja  á  ios  brazos  de  su  enamora- 
do dueno,  de  su  querido  Hijo,  el  mas  bdlo  entre  ios  hijos 
He  ios  hombres ,  y  sintiéndose  desfallecer  en  amoroso  des- 
mayo,  le  piá-s  que  la  sostenga  cén  su  izquierda ,  y  la 
abrace  con  su  derecha  „  diciéndose  eco  rmoonisrablea-W 
sias:  bésame;,  Esporo  í  hijo  mío,  bísame  con  el  kso  de  taboca 


asmlo  oru  tul,  ya  que  yo  no  quiero  oíros  regalos  úm  ios 
de  tí,  t  quien  únicamente  amo  


I? 

O  Virgen!  ó  Madre!  ó  Espesa  incomparable!  ¿Quién 
será  capaz  de  ponderar  ,  ó  á  1©  menos  entender ,  Us  dul- 
zuras de  este  singular  j  jimss  visto  desposorio?  Fueron 
felices,  es  cierto,  tos  besos  que  dabais  en  otro  tiempo  al 
divino  Niño,  á  quien  habíais  concebido  y  parido  sin  me- 
noscabo de  vuestra  privilegiada  pureza  :  los  besos,  repito, 
que  le  dabais,  quando  el  Emmanttel ,  el  deseado  de  las  na> 
cioaes  se  alimentaba  con  vuestra  preciosa  leche  5  quando 
lo  apretabais  una  y  mil  veces  contra  vuestros  virginales 
pechos,  y  él  correspondía  como  Niño  a  vuestras  caricias 
con  una  dulce  sonrisa  ,  y  echándoos  sus  delicados  brazos 
al  cuello,  aplicaba  también  sus  labios  á  los  vuestros  Sin 
embargo,  ¿quanto  mas  felices  son  los  ósculos,  que  recibís 
hoy  de  este  mismo  Hijo,  triunfador  de  la  muerte  *  doma- 
dor del  infierno,  Salvador  del  mundo,  y  Senof  universal 
de  todo  lo  criado*  De  este  mismo  Hijo,  que  estando  sen- 
tado á  la  diestra  de  m  Padre  ,  y  rodeado  de  una  luz  ina- 
cesible  ,  os  sale  hoy  al  encuentro  ,  con  frente  serena  7  ri- 
sueño semblante,  y  poniéndoos  en  medio  de  innumerables 
coros  de  bienaventurados ,  os  coloca  en  el  trono  de  gloria 
que  se  debía  á  vuestros  relevantes  méritos,  á  vuestra  pro- 
funda y  sencilla  humildad,  á  vuestro  inflamado  amor,  y 
á  vuestro  altísimo  destino* 

O  Hijo  i  ó  Madre  !  Permitidme  ,  que  uniéndome  ahora 
con  los  espíritus  celestiales  os  dé  á  ambos  la  mas  sincera 
enhorabuena,  y  entone  como  ellos  vuestro -epitalamio  ,  y 
vuestras  inefables  alabanzas ,  y  luego  permanezca  por  un 
rato  en  silencio,,  su? pensó  y  absorto  al  resplandor  de  tan 
dulces  é  inexplicables  misterios* 

FÜNTO  SEGUNDO. 
4 Quién  ,  ó  alma  mia  ,  aunque  hablase  con  lenguas  no 
solo  de  hombres  sino  de  Angeles,  acertaría  á  explicar  el 
extremo  jubilo  y  contento  con  que  María  fue  hoy  recibi- 
da en  el  cielo?  Quando  esta  admirable  Virgen  vivía  aun 
en  nuestro  miserable  mundo;  quando  conservaba  aun  toáo 
el  exterior  áe  esclava,  y  estaba  aun  vestida  de  ausstra 


§$ 

carne  mortal  ■;  m  presencia ,  m  sro'z  tenia  ya  no  sé  que  de 
divino  que  en  un  Instante  disipa.ba  .de  los '.corazones  de 
cuantos  ta  miraban  y  oían  ,  las  negras  nubes  del  abatimien- 
to ,  de  la  desconfianza  y  de  la  tristeza.  Apenas  esta  admi- 
rable Virgen  entró  en  la  casa  del  viejo  Zacarías  5  apenas 
hubo  preferido  una  fer-eye  salutación  ,  quando  el  Precur- 
sora como  síirrna  e!  sagrado  texto  ,  dio  saltos  de  gozo  en 
el  vientre  de  su  madre-,  y  Eli  sabe  ti)  llena  de  Espíritu 
Sanio  9  exclamo  en  alta  voz,  y  como  fuera  de  sí  ? 
María  seria  eternamente  bendita  enere  las  mugeres, 

Y  si  tanta  y  tan  extraordinaria  fas  ya  entonces  la  gra- 
cia y  dulzura 'de 'esta' humilde  h>ja  de  David,  que  al  eco 
de  sus  palabras  se  derritió  el  alma  de  un  niño,  que  aun 
no  había  siáciiio  ,  y  ta  madre  fue  interiormente  iluminada 
con 'luz''de'pro£;cia  ;  ¡£  qual  creemos  c|ue  seria  hoy  2I  al- 
borozó de  tos  "bienaventurados ,  fes  quales  han  merecido 
.no  ..solo'oir-  su  voz',  sino  ver -su  rostro  y 'disfrutar  con 
tanta  familiaridad  de  su  amabilísima  presencia?  ¿Q  jal 
creemos  que  habrá  sido  la  alegría  de  aquellos  pacíficos 
moradores-,;  ai  asomar  por  sus  paertas  como  resplande- 
ciente aurora '-esta  Reyna  de  los  Angeles  9  <jue  derramaba 
por  todas  partes  vivísimos 'rayos dje  luz,  y  estaba  ador- 
nada con  todos  ios  rijquisinaos  atavíos  que  el  Profeta  des- 
cribió muchos  siglos  antes  en  uno  de  sus  Salmos?    '  1 

Dios  .mío  !'  no  es  esta  ,'  pregunto ,  \  aquella  dulzura ,  no 
.es  esta  aquella  armonía ,  no  es  este  aquel  divino  concierto 
de  que  /habla  con'  tanto  asombro  el  Apocalipsis  Sí ,  lo  es 
ciertamente.-  Yo  oigo  ,  oigo  fin  duda  él  sonido  "de  las  har* 
pas  y  'de  las  citaras  ,  que  tañen  aquellos  ciento  y  quarenta 
y  quatro-mil ,  que  fueron,  rescatados  de  entre  los  de  la  tierra. 
Yo  oigo  algunos  versos  'del  Cántico  nuevo  qué  entonan 
*~  ellos  en  loor  de  Jesús  y  de  su  M¿dre.  Yo  percibo,  aun- 
que de  tan  lexes  ,  como  se  animan'  mutuamente  diciendo: 
Gócemenos  y  alegrémonos ;  y  demos  gloria  á  Dios ,  porga*  son. 
venidas  las  bolas  id  Cordera.' y  su  Esposa  está  ¿timada;  y 
k  fiié  dado  que  se  cubra  de  finísimo'  Une  resplandeciente  y 
blanco.  '  ■  ; *■    '  •       Í  *'■  - .  í  '  -  ■  ■■  ' ;  téti^7tí  0 


■  ^eró'  si  el  '  cielo  entona  I  tií  triunfante  llegada. ,  j  5  dulcísima 
Virgen  !  el 'himno  de  aceian  de  gracias- ,  y  -í»  voz  de  alaban»»'; 
mucho  temo  que'  órnateos  acá  ábáxo  tendremos-  mas  motivo-  de 
entristecernos  y  llorar ,  que  de  alegrarnos.' ,  Por  que  asi  como  en 
una  noche  áé  iuvierHO  at  ponerse  la  luna  y  los  montes ,  los  'bos- 
que! ,  los  Talles  y  lo!  rios  ,;  las  fuentes  y  los  campos  quedáis',  'en- 
sueltos  en  las  mas  espesas  tinieblas ;  del  mismo  modo  desde  que 
tú  te  ausentaste*  de  nosotros,  ¿-6  María  i  este  miserable"  mundo 
ta  quedado  privado  dé  su  mas  apreciable  adorno  ;  y  de  iu  nías 
ciara  luz  ;  y  yá  no  es  sino  un  lugar  de  dolor ,  un  lugar  dé  traba- 
jo y  de  afíiecion  de  espiritu. 

t ,  ¿  Mas  que  digo  ?'  Ah  f  cesé  ,  al  contrario ,:cese  nuestra  que- 
xa  ;  p  ucs  no  tenemos  aquí  ciudad  permanente  sino  '  ¡qué  b asea- 
mos' la-  que  ésta'  por  venir  ,•  á  la  qüal'ha  llegado  boy  felizmente 
María ;  y  si  riisoíro*  nos  bailamos  ya  alistados /éntre  sus  ciudada- 
nos y  t3  justo  q iré  en  nuestro  destierro^  es  justo  que  sentados  á 
lás  márgenes  de  los  íiés  de  Babilonia  nos  "acordemos  con  singula- 
rísima complacencia  de  la  amable.  Sion  :  es  justo  que  nos  intere- 
semos en  su  gozo",  y  participeuíos  de  su  alegría:  María  se  lia 
elevado  sobré  la  tierra  ;  pero  no  nos  hé  desamparado;  Todavía 
tiene  ni  os  sus  compasivos  ojos  sobré  n'oso'tíf  of  •'  lodavia  nos  abri- 
ga y  protege  debaxo  de  -su  manto.  Nosotros'  peregrinos  y  fo- 
rfisteros ;  esclavos  y  oprimidos-  coa  el  peso  de  tantas*  cadenas,  fie-  ■ 
ésos  enviado1  por  delante  á  ésta  ;p'ód'érosisímav  y  amantisima  abo* 
gada  ,  para  que  como  madre  ,de  nuestro  juez-,  y  madre  de  mise- 
ricordia ,  perore  ella  en  la  patria  .  á  nñésnró  favor,-  y  trató  con 
suma  eficacia'  los  importantes  negocios'  de  nuestra  salvación.  S'é 
Isa  adelantado  én  efecto  nuestra  -R'éyna ,  se  ha  adelantado  y  lia  1 
sido  recibida  con  tanto  aplauso.;'  que  nosotros  sus  apasionados- 
devotos  eos  atrevemos  >á  seguirla  paso  á  paso  , '  dándole  voces,- 
que  nos  traiga  en  fos.de  si  y  y  nos-  comunique  fuerza  para  cor- 
rer al  olor  de  sus  ungüentos,        '  ■         '  •  '  '• 

Áh  1  Señora  y  Madre  mía  í  bien  saciéis'  que  aoofrésco*  este 
Mundo.:  bien  sabéis  que  desprecio  loa' honores  y  ks  riquezas ,  y 
qnc  solo  apetezco  romper  quanto  antes  las  duras-  prisiones-de'  mi 
canté  y  -para  ir  á  gozaros  eternamente  en  el  cielo.  Ah  f  enamo- 
rada Rey  na  !  heridme  primero  como  á  la  cierva  del  Salmista  Con 
Un  dardo  del  divino  amor:  haced  que  en  mi  pecho  arda  un  *oh 
Cari  dé' caridad  que  nunca,  nunca  se  apague:  haced  que  todos 
los  .deseos,  y  propósitos'  qué"  salgan-  de  su  .centro  .sean  lasipa- 
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ras  de  fregó  y  de  llamas  i    lamptdes  ignis  «tyti* jltmmsr 

rum. 

Concluida  ja  meditación  se  pus»  en  pie  el  Prelado,  y  hablé 
al  numerosísimo  auditorio  en  esta  sustancia:  „  Hijos  míos  ,  les 
,>4ixo  ,  e^tadine,  ©s  ruego  muy  atentos.  Pedid  á  Dios  que  *vi= 
^  ve  $Jicra  los  sentimientos  de  la  fe ,  esperanza  y  caridad  que  se 
,,os  iníundiexoa  en  el  bautismo,  y  unid  vuestras  corazones  can 
,,el  c3Ío,_  mientras  jo  postrado  aira  Vez  I  las  plantas  de  la  Santí- 
„  sima  Virgen  3  voj  á  dirigirle  en  nombre  de  todos  la  mas  hu- 
unido  y  sencilla  deprecación;  y  me  prometo,  que  si  yoaatros 
me  ayudáis  lograremos  esta  tarde  un  despacho  favorable  "  Di- 
cho esto  se  arr©.d,iM.y>  de  nueva,  y  pronunció  la  oración  siguiente, 
acampanándole,  mientras  duró  la  lectura.  Jos  tiernos  gemidos 
■¿lagrimas  de  todo  el  concurso.  1  ■ 

ORACION  A  LA  VIRGEN. 

»  ^He  celebrado ,  ¡o  Virgen  ámantisima  y  dulcísima  \  en  el 
.«iodo  que  me,  ha '  sido  posible,  las  glorias  y  excelencias' -de  tu 
triunfo.  He  conducido  al  Clero  de  esta  capital ,  y  á  to4 as  mis 
queridas  ovejas  a  este  tu  templo,  para  que  me  acompasasen  eo 
tan- alegres  y •  debidos  homeaages.'  Áqui  las  tenéis  >  , Señora'^  pos* 
tradas  al  pie  cíe  vuestro  reluciente  trono,,  y  derramando  lagrimaga 
de  ternura  ,  porque,  os  anian  eon  toda  el  'alma ,  y  se  regocijan  da  ; 
veros  entrar  boy  en  el  quieto  y  seguro  puerto 'de  la  salud;  -'Ujjre* 
ya.de  las  crueles  tormentas  de  esta  tí  da,  y;  colmada  4e  inefable 
gloria*  .'     "  V  •  '.  '  ''  -:*  '     ■''  i 

"'.  Yo  pues  que  soy  el  pastor  y  padre  de  este  espiritual  rebano, 
no  quiero.-,  j  q  Señora  í  perder  tan  bello  memento  ,  no-  quiero  ' 
malograr  , un  día  como  boy  de  gracia         misericordia un  dial ' 
tan  H.  propósito -para  implorar  yuéstra  g^erana  protección.  Ahí 
i  am-abii  if  i  ma  Rey  «a  de  ángeles,  f  de  hombres  {'••  Yo  seque  vuestro.  - 
poder  es  inmenso.  Porque  ni' eo  la  tierra,  se  pudo  hallar  un  fugar 
mas  digno,  que  vuestro  virginal  seno  e» 'donde  descansó'  e!  Hijo 
de  Dios  ,  m  en  el  cielo  ^se  encontrará  tampoco  otro  mas  sublimé ' 
que  el  real  solio  .  en  qu&  hoy  .os  ha  colocado'  este  mismo»  Hijo. 
Vos  ,  Señora  ,  sois  Reyna  de  los  cielos; ,  sois"  Madre  del  Unigéai-  >. 
íq  Hijo  de  Dios ,  y  sois  ea  extremo  miseficordiosa.:  '¿Y  eomo'te-  ' 
ría. posible  que  no  i  o  Fueseis ,  habiendo  .dado  alvergue  en  uestró 
vientre 'por-  espacio  de  nueve  meses,. a  )a  misma  divina  y  .süs&n»*-- 
rial  caridad  l  Mi  espíritu  se  recrea,  ;  o §eaora  y  Madre/  Wfcí  • 


án!  espíritu ,  repite,  se  recrea  sobré  'mañera  pé¡iMü$$-m  esta 
suavísima  virtud,  de  que  tántó  necesitábamos'  lés  pecadores.  A  la- 
to riostra  virginidad  :  me  admiro  de  vuestra  humildad  ,  per» 
«orno  hombre  flaco; ,  ignorante  y  desvalido  ,  hallo  mucho  mas 
gusto ,  lo  confieso..,  en  vuestra  piedad  y  misericordiá.  La  memo- 
ria de  está  virtud  llena  de;  dalzura  el  paladar  de  mi  alma  :  la 
abrazo  con  mas  cariño  :  me.  acuerdo  de  ella  mas  a  menudo  ,  y  H 
Jnfoco  con  mas  con  fianza,  y  frecuencia  :  porque  na  ignoro'  que 
élla  fue  la  que  restauró  las  ruinas  de  la  bienaventurada  Jerusa'- 
!cn  ;  ella  ture  la  q«¿  llenó-  el  cielo.,  la  que  despojó;  el  infierno  ,  y 
fompió  las  cadenas  dé  nuestra1  esclavitud,  • 

Ai !  j  dulcísima  y  podérosima  Señora  ?  Yol  ved  dé'sde  la  feliz  é 
inmóvil  morada  del  empíreo  ',  volved  hacia  nosotros,  volved  ha- 
cia nuestra  amada  patria  vuestros  maternales' ojos y  dadnos'  una 
de  aquéllas  bcnignisiníás  mkaáas  cou  que,  según  la  expresión' 
del  Espíritu  Santo ,  alegráis  loa  astros  de  la  mañana ,  y  llenáis 
de  jubilo  á  tódolr  tes  m'Jos  de  Dios.  Vüestra  copiosisima  caridad 
cubra ,  os  ruego ,  ta  muchedumbre  dé  nuestros  pecados,  y*  vues- 
tra fecundidad  milagrosa  alcáncenos  la  fecundidad  de  merecí* 
mientes  y  buenas  obras. 

«  Rey  n  id ,  Señora;  eá  ét  éorazon  dé  mis  queridas  d vejas;  rey-' 
aaá  éñ  él  corazón  dé  fíuéstros  Americanos  ;  reynad  en  el  corazón 
de  todos  los  Españoles.  AcOgéd  debato  de  vuestro  manto  á  nues- 
tra Monarquía ;  que  íaníó  se  ha  distinguido  y  distingue  en  hon-; 
raros  y  serviros  Sostened,  sí  j  sostened,  yo  os  lo  suplico''  con  vues-- 
tra  mano  á  los  Reyes  católicos  ,  al  Principe  al  amado  Fernando 
las  delicias  dé  la  nación  ,  y  a  toda  la  Real  familia,  ya  que  ellos 
ponen  en  vos  sus  mas  dulces  esperanzas ,  y  os  aman  con  tanta  ter- 
nura. Éuviad  á  España  uno  de  los  muchos  Angeles  que  asisten  dis 
y  noche  a  vuestro  trono,  y  mandadle  que  en  medio  de  las  violentas- 
convulsiones  de  una  guerra  qué  parece  interminable  ,  mantenga 
entre  todos  sos  moradores  y  huéspedes  la  mas  indisoluble  y  estre- 
cha unión  :  aquella  amable  úuion  tan  digna  ic  un  pueblo  chris^ 
tiano  ,  y  en  que  consiste  la  verdadera  fuerza  de  los  imperios 

No  os  olvidéis  tampoco,  ^  única  Madre  mk í  no  os  olvidéis 
de  esta  América  del  Sur :  de  estas  provincias  que  eran  en  otro 
tiempo  una  de  las  mas  ricas  y  mas  felices  porciones  del  globo; 
y  a  quiénes  ahora  el  común  tirano  de  los  mares  tiene  en  continuo 
Sobresalte.  Vetí  Como  desmaya  nuestra  agricultura  :  ved  como 
esta  parada  nuestro  comercio:  ved 'cerno  quedan  desiertos  núes- 


tro»  campos  y  Isa  riquísima»  minas  de  nuestro*  cerros, casi  »W 
«•nadas.  Ved  por  ultimo  ,  como  este  Reyno  que  disfrutaba  da 
una  continua  y  envidiable  tranquilidad  tantos  años  ha  /  arde 
$hora  con  ,e!  entusiasmo  de  las  armas :  jorque  nuestras1  frontera* 
se  hallan  amenazadas  por  las  e'squad.ras "y  exércjtos  enemigos  •  t 
nos  perderíamos  para  siempre  ,  .si  nos  permitiésemos ;  un  solo 
¡nomento  de  descanso.  \'  »  •  i¡  •  ;~ 

_.  An    velad  vos,  Señora,  en  nuestra  defensa ;  tos  que ,  coni- 
forme dice  Salomón.  ,  sois  terrible  gom»  un  ex er cito  de  esquadr*- 
nes  ordenado..  Wo,  no  consintáis  que  ninguna '  potencia '¿el'  orbe 
nos  arranque  jamas  del  suavísimo  dominio  español  en  íjue  vivie- 
jon  contentos'  nuciros  padres  />  nuestros  abuelos  y  visabneíos ,  y 
a.  coya  benéfica  sombra  nosotros  logramos' actualmente  con  tanta- 
ventaja ,  de  ias  dulzuras  de  la  sociedad.  Defended  con  vuestro 
invisible  brazo  a  .Buenos- A.yres  y  Montevideo  >  ,  que-  sonrio* 
dos  ^  mas  firmes  baluartes  de  todas.. estás  fidelísimas  colonias.  Des*, 
Iruid ,  Reyna'del  im  piteo  á  •  nuestros  fieros1  ■enemigos1";  ■  o  mas, 
pronto ,  sed  el  alegre  ,  el  -hermosa  ir  is  que'  restituya  "al  mundo  la! 
paz  tan  deseada  ;  vuel  va1  a  la  tierra  desolada  el  amor  de  ía  fr«M 
térnidad  y  reconcilie  los  .ánimos  •  demasiadamente,  enconados  con- 
el  furor  de  los'vcombates-  y  de  las  batallas  >'  y  h&g&qm  todos  los 
hombres ,  en  quaiquier  parte  del  globo donde  h  ab i  ten  y se  miren, 
unos  á  otros  como  hermanos  y  como  individuos  de  una  misma, 
familia,  y  abominen  la  barbara  costumbre  de  derramar  por  el 
mas  leve  pretexto  la  sangre  de  sus  semejantes.  - 
•  ,  péñora- nuestra , medianera  nuestra ,'•  .abogada  nuestra,  guia i 
y  lucero  nuestro ,  recon'cialianoa  con  tu  Hijo ,  recomiéndanos  ¿¡ 
tu  Hijo  :  establece  la  paz  y  concordia,  entre  jos  ¡lombres  :  pro-,, 
tege  la  verdadera  religión :  disi pa  Jas  sombras  de  las /beregias  y 
las  nieblas  de  los  cismas  y  demás  errores  :  une  nuestros  corazo- 
nes  j  voluntades ;  y  alcánzanos  la  gracia  de  que  por  tí  podamos 
subir  algún  día  a  ja  presencia;  y  compañía  dé '. aquel  ^benigraisi 
rno  y  omnipotente  Dios^úe  por  tí,  por  tí  sola  ,'  se'  dignó  de 
baxar  .  basta  nosotros     enamorado".  de„  tu '  virtud  sin  ..igual ,  y 
deseoso  de  dar  cumplimiento  á  las  antiguas  profecías.  Amen' 


